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Y
a sabemos lo que está pasando
con Chipre y ya sabemos que
todos hemos manifestado un sen-
timiento de indignación, por una

parte, y de temor, por otra. Si los bancos
no prestan dinero y si ya no son seguros
para el depositante decente, ¿para qué
sirven los bancos?

Para situarnos, lo primero que hay
que decir es que Chipre es un país con
un PIB igual al de mi tierra extremeña
(17.900 millones de euros) y con una po-
blación incluso inferior (unos 800.000
habitantes). Con este volumen, resulta
que su sistema financiero supone el
800% de su PIB y ahora necesitan que la
Eurozona y el FMI les presten 10.000 mi-
llones de euros (56% de su PIB). La alter-
nativa era la bancarrota de sus dos prin-
cipales bancos y la quiebra del Estado al
no poder hacer frente a la garantía de los
depósitos inferiores a 100.000 euros.

La pregunta es: ¿cómo es posible que
se hayan metido en ese lío? Al parecer
casi el 40% de los ahorros depositados en
Chipre son de extranjeros (27.000 millo-
nes sobre un total de 68.000). Y de ellos,
21.000 millones de ciudadanos de fuera
de la UE (en su mayor parte rusos). Hasta
última hora, los bancos chipriotas ofre-
cían remuneraciones a sus depósitos
muy por encima de la normalidad del
mercado. Por lo tanto, parece que la pe-
queña isla se había convertido en una
gran lavadora, hasta que ha reventado.

A primera vista, parece una aberra-
ción repercutir sobre los depositantes
parte del coste del rescate, y pienso que
en un país normal, lo sería. Sin embargo,
una parte de los depositantes que tienen
su dinero en Chipre no son lo que enten-
demos por “pequeños ahorradores”. Lo
que no me parece lógico ni conveniente
es que vuelvan a pagar justos por peca-
dores: era una aberración no dejar al
margen a los depositarios con ahorros in-
feriores a 100.000 euros.

Lo que está claro es que tocar los de-

pósitos del pequeño ahorrador o del aho-
rrador decente no es muy buena idea, si
lo que se quiere es alejar un posible páni-
co bancario. Y lo de sentar el primer pre-
cedente de corralito en Europa no diga-
mos. ¿Merece la pena por 10.000 millo-
nes correr el riesgo en términos de credi-
bilidad para toda la Unión Monetaria? Da
la impresión de que estamos ante una
nueva muestra de que lo que prevalece
en la Unión es el interés de los acreedo-
res por encima de cualquier otra cosa.

De todas maneras, ¿qué se está inten-

tando hacer en Chipre que no se haya
hecho ya en España? Sumemos el dinero
que hemos debido pagar a la Hacienda
pública como consecuencia de las medi-
das del Gobierno y calculemos: subida
del IRPF (una media de 222 euros por
contribuyente), del IVA (470 euros anua-
les el gasto extra para una familia
media), de las tasas universitarias, de los
gastos farmacéuticos mediante el copa-
go (ahorrará el Estado 550 millones de
Euros salidos de nuestros bolsillos), de la
congelación salarial y de las pensiones,

de la eliminación de las pagas extraordi-
narias, eliminación de las deducciones
por compra de viviendas, descuento sa-
larial a partir del tercer día de enferme-
dad, etc. En Chipre van a rebañar de
golpe el dinero a los ciudadanos del
banco donde lo tengan; a nosotros nos
lo sacan del bolsillo poco a poco. ¿Qué
más da?

Rusia, que a través del propio Putin
ha saltado como una bala diciendo que
lo de Chipre se asemeja a una simple
confiscación de dinero ajeno y que se
van a replantear reestructurar los présta-
mos que tienen concedidos a ese país,
pide, al mismo tiempo, información
sobre los ciudadanos y empresas con
cuentas bancarias en Chipre, para identi-
ficar a sus defraudadores. No estaría mal
que la Unión Europea incluyera entre las
condiciones del rescate el atender a este
requerimiento (si es que se hace en serio,
y si no, también).

Si lo que se quiere es dar un escar-
miento a Chipre por actuar como paraíso
fiscal (por ejemplo, el tipo de su Impues-
to de Sociedades es un 10%), ¿por qué ya
que están no abordan el problema en su
integridad? Efectivamente, en Chipre el
sistema financiero represente un 800%
del PIB, pero es que en Luxemburgo, con
la mitad de habitantes, representa un
2.600% del PIB (compren online un antivi-
rus desde el salón de sus casas y la factu-
ra se la enviarán inmediatamente desde
Luxemburgo). ¿Y qué pasa con Irlanda,
desde donde facturan importantes em-
presas tecnológicas y no tecnológicas, al-
guna española muy conocida, también
con un Impuesto sobre Sociedades simi-
lar? Podríamos seguir de sur a norte por
Gibraltar, Andorra, Mónaco, San Marino,
Lienchestein, etc., etc., etc.

Resulta bastante evidente que la
Unión Europea tiene mucho que arreglar
si quiere que la unión monetaria funcio-
ne de verdad. La Unión bancaria es im-
prescindible, y lo mismo sucede con la
unión fiscal, especialmente en lo refe-
rente a la imposición directa. En cuanto
a los paraísos fiscales, son el cáncer que
nos corroe y que envenena a un sistema
que, ante todo, debería ser fiable. Ya que
se ha empezado por Chipre, ¿por qué no
erradicarlos todos?

¿Por qué no erradicar todos los paraísos fiscales?
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L
as lagunas de la Majada Vieja de
Mijas no se pueden comparar con el
Lago Ness ni en las dimensiones ni
mucho menos en la sonoridad lite-

raria del nombre. Aunque seguro que si di-
jéramos Old Flock nos parecería muy poé-
tico. Bueno, pues desde hace unos días en
Mijas también tienen su monstruo, como
el Lago Ness. Un señor del pueblo lo ha
visto y los agentes del Seprona lo confir-

man: un cocodrilo de unos dos metros vive
en las lagunas, aunque por estas fechas no
debe estar muy activo salvo cuando suben
las temperaturas. Se limitará a reposar
bajo el fango con apenas las fosas nasales
al descubierto. ¡Por Dios! ¡Mira qué cosa
más bonita! ¿Quién ha llevado eso ahí?

El bicho, según los expertos, segura-
mente será un aligátor (que también tiene
guasa que lo llamemos aligátor porque lo
dicen los ingleses, cuando ellos lo toma-
ron del español lagarto... lagarto de toda la
vida... aunque a lo grande).

Miren ustedes: al gracioso que no sabía
qué hacer con el lagarto y se le ocurrió in-
troducir la especie en la Costa del Sol de-

berían darle su merecido. Si la naturaleza
puso tan lejos a esos animales por algo
será. Y aquí ya tenemos bastante con tan-
tas tiñosas corriendo con las paredes. Por-
que sepan ustedes que los aligátores, aun-
que son de agua dulce, también se mue-
ven con rapidez en la tierra (y a veces,
dicen las enciclopedias, se pegan auténti-
cas “cabalgadas” a treinta kilómetros por
hora). Un espectáculo precioso, vamos.

Es frecuente que los irresponsables que
quieren tener en casa un animal exótico,
muchas veces a espaldas de la ley porque
se trata de especies protegidas, no sepan
qué hacer con ellos cuando son demasiado
grandes para tenerlos en una jaula, en una

pecera o en un terrario. Así tenemos algu-
nas arboledas de Sevilla invadidas por aves
tropicales o extraños peces en los ríos y
lagos andaluces. Si esto sigue así, un día
nos encontramos un oso pardo buscando
en un contenedor. Ahora bien, de todas las
mascotas, los grandes reptiles son los más
complicados de despachar. Circula por ahí
una leyenda urbana que habla de grandes
serpientes y cocodrilos reproduciéndose
en las alcantarillas. Aterrador. Como lo de
Mijas. Que vaya una tan tranquila a coger
caracoles y se encuentre con ese lagarto
puesto en pie. No hay derecho. A ver si los
del Seprona lo encuentran pronto y se me
quita este repeluco.

El monstruo de Old Flock
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